
Jesús llama a Mateo 

Presencia de Dios  
Considerar como Dios me mira. Callar todo el cuerpo. Cerrar los ojos. Realizar tres respi-
raciones profundas. 

Invitar a escuchar los ruidos exteriores, y tras unos segundos, invitar a concentrarse en los 
ruidos interiores, tales como el latido del corazón o el ritmo de la respiración; o invitar a 
relajar las distintas partes del cuerpo: los pies, las rodillas, la cintura, el tronco, la cabeza. 

Luego imaginar a alguien que se acerca: Jesús. Nos mira con mucho amor. Quiere ser 
nuestro mejor amigo, tiene algo que decirnos hoy a cada uno de nosotros. Vamos a escu-
char su Palabra. Abrir los ojos. 


Historia 
	 	 	 	 	 	 	 Mateo 9, 9-13

9 Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de 
recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». El se levantó y lo siguió. 
10 Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y pecadores, 
y se sentaron a comer con él y sus discípulos. 
11 Al ver esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su Maestro come con publi-
canos y pecadores?». 
12 Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que tienen necesidad del médi-
co, sino los enfermos. 
13 Vayan y aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores». 

Petición 
Señor, dame la gracia de conocerte internamente, para amarte cada día más y seguirte 
con mucha confianza.


Contemplación

v. 9 Jesús toca el corazón de Mateo 

Mateo era alguien que recaudaba impuestos de la población judía de Palestina para en-
tregárselos a las autoridades romanas que ocupaban el país. A estas personas se les lla-
maba « publicano  ». La gente como él tenía mala reputación, se les consideraba como 
traidores y a menudo corruptos, porque a veces parte del dinero de los impuestos se lo 
quedaban para ellos. Por eso eran odiados por el resto de la población. ¿Y qué ocurre? 
Jesús le dice a Mateo "sígueme" y Mateo inmediatamente se levanta y le sigue. ¿Por qué 
crees que Jesús le pide a este hombre, rechazado por todos, que le siga? (Quizá porque 
ve el sufrimiento en su corazón al ser rechazado por los demás, quizá porque quiere ayu-
darle, quizá porque ve que en el fondo Mateo es una persona profundamente buena, en 
cualquier caso porque Dios ama a todos sus hijos con un gran amor que no se limita a las 
apariencias)... ¿Y por qué Mateo responde inmediatamente a la llamada de Jesús? Proba-
blemente porque sintió el amor infinito de Jesús por él, aunque haya hecho mal sabe que 
Jesús lo perdona y lo ama profundamente.




Vamos a cerrar los ojos e imaginar a Jesús caminando y viendo a Mateo sentado en su 
escritorio. ¿Qué habrá pensado Jesús?

Mateo se siente amado como nunca… ¿qué siente cuando Jesús le dice « sigueme »? 

Dejar un momento de silencio

¿Alguien pudo imaginar algo? ¿Quién se anima a compartir?


v. 10 La fuerza del testimonio de Mateo 
Después de este episodio del encuentro entre Jesús y Mateo, ¿qué dice el texto? Que 
Jesús estaba comiendo y que muchos publicanos (es decir, gente como Mateo) y perso-
nas de mala reputación acudieron a comer con y sus discípulos... ¿Cuál es la conexión 
entre las dos escenas? Probablemente Mateo fue testigo del amor de Jesús, debió de 
alegrarse tanto de sentir ese amor infinito por él, cuando estaba más bien acostumbrado a 
ser rechazado y despreciado por los demás hombres, que quiso compartirlo con sus ami-
gos... ¿Qué buscan en Jesús esas personas rechazadas y criticadas por los demás? El 
amor... 

Cerremos los ojos e imaginemos a Mateo hablando de Jesús a todos sus amigos... ¿qué 
les dice?

Entonces imagina la casa y a Jesús comiendo con sus amigos y toda esa gente sentada 
con ellos, tan felices de ser acogidos por Jesús. ¿cómo es el ambiente en la casa?

Compartir.


	 v. 11-13 Jesús confirma que ha venido por los pecadores. 
¿Se alegra todo el mundo de lo que está ocurriendo? No, hay algunas personas que criti-
can lo que hacen Jesús y sus discípulos, en el texto se les llama « los fariseos », son per-
sonas muy religiosas que pretenden seguir estrictamente la ley que Dios ha dado a su 
pueblo pero según su interpretación que gira en torno a lo que está permitido y lo que 
está prohibido, lo que es puro y lo que es impuro. En aquella situación, ellos piensan que-
Jesús y sus discípulos no están haciendo lo que deberían al comer con personas conside-
radas impuras, pecaminosas. Los fariseos se oponen siempre mucho a Jesús, pero ¿cuál 
es la respuesta de Jesús? «No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino 
los enfermos  », es decir, los que sufren. Jesús vino por aquellas personas que sufren 
porque saben que han cometido pecados o porque son rechazadas por los demás. Vino a 
darles el amor de Dios, el perdón de Dios, la misericordia de Dios, y responde a los fari-
seos que eso es lo más importante: amar a los que más necesitan amor...

Vamos a cerrar los ojos e imaginar que Dios quiere abrazar a todos los seres humanos y 
especialmente por los que sufren... Imagina que Dios toma en sus brazos a todos sus hi-
jos... También te toma en sus brazos y te abraza fuerte porque te ama... ¿qué sientes? 
¿qué haces?  
Compartir.


Coloquio

Cambiamos de lugar, nos sentamos en la alfombra, nos acercamos de Jesús y nos hace-
mos muy pequeños para encontrarlo en el silencio. Cierra los ojos y siente la mirada amo-
rosa de Jesús sobre ti y todo el amor que te da gratuitamente. Como Mateo, quieres dar 
testimonio de este amor... piensa en personas que te gustaría ver curadas por el amor de 



Jesús y háblale de ellas a Jesús, en el secreto de tu corazón... También puedes pedirle a 
san Mateo que te ayude a dar testimonio.

Terminar con el Padre Nuestro.


